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El St· . Dt·. AltamiL·ano ha extraído del Plumbago pulchella, Jiricua ó Pañete, de 
nuestra flora, el principio cristalino llamado plumbagín. 

Este principio tiene las propiedades siguientes: 
Se presenta bajo la forma de agujas sedosas terminadas en punta, de color amarillo 

de oro. Olor nulo cuando está puro; sabor liget·amente dulce al principio, picante 
después. 

Su punto de fusión 41 o; se sublima sin descomposición, pt·ouuciendo cristales amari­
llos; se disuelve parcialmente en el agua fda y casi completamente en la caliente, de 
donde se deposita bajo la forma cristal ina por enfl'iamiento. Bs soluble en el éter de pe­
tróleo, en el sulfúrico, en la benzina, en el alcohol, en el clot·oformo y el ácido acético. 

El ácido sulfúrico produce, con la substancia en polvo, una coloración rojo amari­
llenta que se va poniendo verde por los bordes. Lbs ácidos nítrico y muriático no ejer­
cen. reacción aparentemente marcada. 

La potasa, sosa, amoniaco, cal y magnesia pt·oducen una coloración roja más ó me­
nos violeta, según la potencia de su alcal inidad . 

Red u ce en caliente el licor de Feheling. 
Los estudios preliminares para determinar la especie química á que pertenece este 

principio, me inducen á et•eer que es un polifenol det·ivado de la antraquinona. 
El plumbagín no es un cuerpo nuevo, pues ya Dulong d'Astaffort habla de él en 

1828, y dice haberlo encontrado en la raíz del Plumbago europea. 
En la obra de química orgánica de Liebig de 1843, consta también el plumbagín, 

pero dicho autor lo coloca entre los principios extractivos amat·gos . Ni es extractivo ni 
es amargo. 

De una obra de Iloffer que consulté sobre el plumbagín, deduje que este auto1· no 
conoció bien las funciones químicas del referido principio, pero que Jo dió á conocer 
como descubierto por Dulong d' Astaffort. 

Dujardin Beaumetz, en su Diccionario de Terapéutica , pág. 270, habla del plumba­
gín como de un principio cristalino neutro, pero sin decir á qué grupo pertenece. 

Por último, ninguno de los autores que tratan de esta substancia se ocupan de la 
utilidad que presenta para la investigación y dosificación de las substancias alcalinas, 
aprovechando la particularidad notable del cambio de coloración de sus soluciones en 
presencia de cantidades infinitesimales de un álcali. 

Sobre este punto es sobre el que quiero llamar la atención. 
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En el curso de mis experiencias para detet·minar la función química del plumbagín, 
me encontré con que las soluciones acuosas de color amarillo pasaban al violeta, con 
solo pasar por encima de los vasos que la contenían, un tapón que desprenda vapores 
amoniacales. Después fuí haciendo soluciones distintas, pero dosificadas, de potasa, sosa 
y amoniaco, y agregando á cada uno de ellos el reactivo, es decit·, la solución acuosa 
de plumbagín. 

Llegué por estas experiencias á determinar que una solución de potasa, sosa ó amo­
niaco al 1/ 160.rm de dilución, producen todavía la coloración rosa violada cuando se trata 
por el plumbagín, y que esta coloración desaparece si se neutraliza el álcali por la 
cantidad correspondiente de un ácido. 

Hice después estudios comparativos con el tornasol y la thaleina, no enconb·ando 
diferencia bien marcada á favor del tornasol con respecto al plumbagín, y sí del plum­
bagín y tornasol en contra de la thaleina. 

De lo anterior deduzco: que el plumbagín debe recomendarse por su sensibilidad, su 
fácil extracción y preparación, como el mejor sustituto, hasta hoy conocido, del tor­
nasol, y que el Instituto Médico ha sido el primero en señalar esta apli?ación . 

Quedaría incompleta esta relación si no dijera la manera de preparar esta substan­
cia, aun cuando los autores arriba citados se ocupan del particular; pero como en el 
Instituto se obtuvo por un procedimiento distinto del que señalan los autores, voy á 
referir el método que empleó el Sr. Altamirano. 

Se trata la planta en polvo por éter de pett·óleo, hasta agotamiento; se destila el lí­
quido á un calor que no pase de 39°, ó mejor se deja evaporar espontáneamente el éter 
de petróleo p:ua obtener un extracto; á este extracto semilíquido se le agregan cinco 
tantos de alcohol á 86o, y en seguida diez tantos de agua destilada; se agita la mezcla 
y se deja reposar unas 24 horas, al cabo de las cuales se ha cristalizado el plurnbagín, 
quedando en suspensión en el líquido, mientras que en la superficie se ha formado una 
especie de nata compuesta de una grasa negruzca y cristales de plumbogín . Se filtra 
el líquido para separar el plumbagín y se deja secar en el mismo filtro . Se separa la 
grasa y se purifica el principio cristalino por varias cristalizaciones. 

La cantid'ad de substancia que recibí del Sr. Altamirano contenía aún una pequeña 
cantidad de grasas. Por cristalizaciones en agua caliente la obtuve pura. 

Para las experiencias antes referidas usé la solución acuosa, ó más bien dicho, las 
aguas madres de la cristalización. 

Pueden prepararse papeles impregnados del plumbagín para los usos indicados, y 
son tan sensibles, que basta humedecerlos y dejarlos expuestos al aire para que tomen 
el color violado en presencia del amoniaco de la atmósfera. 

Debo advertir también que existe mucha analogía entre el ácido pipitzahoico y el 
plumbagín por su aspecto, por su color, su volatilización y gran número de sus reac­
ciones, pero dicho ácido no produce escara en la piel, y es mucho menos soluLle en el 
agua que el plumbagín. 

No sé si esté en un error al señalar como novedad el uso de este principio cristali-
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zado, pero el gran número de autores que han tratado de él no dicen nada sobre 
el particular. 

Para terminar, debo advertir que los autores que se han ocupado de la extracción 
de este principio han hecho uso de la raíz del Plwnbago europea, mientras que el Sr. 
Altamirano se ha servido del tallo y las hojas de la especie mexicana antes citada. 

México, 8 de Ago~o de 1894,. 

----·~·~t~··---

RASGOS BIOGRÁFICOS DE1 D~ EZEQUIEL P. JOHNSON 
Y NOTICIAS REL.\.TIV AS Á SU COLECOIÓ:N BOT.Á2.~CA, 

Pon EL SEROR l NGENIRIW Jos É N. Rovuw:-< A, o c ro ConRESP ONR AT •. 

En el «Bosquejo histórico de la exploración botánica de México y de la América 
Central, »1 publicado por \V. Botting Hemsley ,2 se menciona una pequeña colección de 
plantas hecha en Yucatán y Tabasco por el Dr. E. P. Johnson; pero es tan limitada y 
obscura la noticia, que no permite apreciar el mérito del trabajo ni conocer al colector, 
y creemos prestar un servicio á la historia de las Ciencias Naturales en México, así 
como pagar un merecido tributo de admit·ación á la memoria del Dt·. Johnson, ofre­
ciendo á los lectores de .:La Naturaleza:. esta compendiada biografía formada con los 
interesantes datos que por diversos conductos tuvimos la foduna de adquirir .3 

El St·. Dr. Ezequiel Porter Johnson nació el9 de Noviembre de 1798, en el pueblo 
de \Vethersfield, á unas tres millas de la ciudad de Hartford, capital del Estado de 
Connecticut en los Estados Unidos. Sus padres fueron D. Alejandro Hamilton Johnson 
y Doña Lidia Porter; el primero de nacionalidad escocesa, y la segunda americana, 
descendiente de una familia noble puritana, también de Escocia, que vino á estable­
cerse en los Estados Unidos con sus correligionarios los puritanos. 

J ohnson pasó sus primeros años al lado de sus padres en \Vethersfield, en donde re­
cibió su educación primaria. En la guerra de 1812, en que los ingleses intentaron reco­
brar sus colonias, perdió á su padre, que tomó parte en la revolución. Dos años más 
tarde su madre volvió á casarse, y entonces el joven Ezequiel se marchó al lado de su 

1 A sketch o{ the history o{ the botanical exploration o{ Mexico aiUl Central America. (Yéase la traduc­
ción del Dr. D. José Ramiret, colocada como introducción al tomo I, 2." serie de cLa Taturaleza .•) 

2 Biol. Cent. Amer. Bot. IV, p. U7. 
3 Mi apreciable amigo el Sr. Lic. D. Rómulo Becerra Fabre me prestó su valiosa cooperación para ob­

tener los datos purt~mente biográficos, de personDs ins trui~as en ellos . 
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